
Ayuntamiento de Madrid



.1 n

330
E L  CORREO DE L A  MODA Año X X X V I, núni. 4 2

tCOS l'E U  íiODA.
La necesidad de 

acompañar áuna fo­
rastera y el deseo de 
contemplar noveda­
des de otoño que se 
exhiben siempre en 
las Carreras, llevóme 
á ocupar un puesto 
en la tribuna central 
el dia último en que 
tuvo lugar esa extra­
ña diversión, que á 
no patrocinai'la nues­
tra aristocracia, des- 
deüaríase como infe­
rior en gracia y  he­
roísmo á nuestras co­
rridas de toros, sin 
aventajarlas en la 
consideración que á 
personas ilustradas 
debe merecer la vida 
de los hombres y  de 
hermosos animales, 
El pueblo y  la clase 
media brillan gene­
ralmente por su au-

diversión otro motivo de 
serme poco simpática, lo 
sería por la ocasión que 
ofrece á las señoras de 
cruzar apuestas y  tomar 
parte en un juego de azar 
como cualquiera otro, 
impropios todos de su 
carácter y  condición, 

Quiso _ la casnalidad 
que á mi lado tuviese á 
dos hermosas jóvenes 
que, como y o , apénas 
prestaban atención á los 
lances de las carreras', 
pero en cambio comuni­
cábanse sus impresiones 
respecto á las modas que 
desde allí admirábamos, 
y  de las que acaban de apa­
recer en París: una era 
rubia y  espiritual, more­
na y  vivaracha la otra, y 
ambas vestidas con gusto 
y  sencillez.

—Mira la duquesa de 
R  en su carruaje, sola 
y; extravagante como 
siempre, dijo la hermo­
sa morena.

2 Entredós de ffuipure anticuo
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sencia en tales fiestas, exóticas 
por más de un concepto; pero en 
cambio se admiran en ellas her­
mosas y  elegantes mujeres, que 
á juzgar por su apasionamiento 
en las apuestas y  su gráfico len­
guaje, parecen mozos de cuadra 
ó ganaderos interesados en los 
lances del sport: si no tuviera la

Iniciales enlazadas rara pañuelos

2932 ' 2935

—Ha comprendido que si 
ocupabamásel coche, su som­
brero no cogía en él.

¡Ja, ja!....  dices bien.
1  rae un sombrero que, á pe­
sar de su tamaño, no cubre 
ni disimula sus cincuenta 
años, ni los retoques de su 
rostro y  su cabello. ¡En Pa-

im a s c s m

_______jDDQaa
iLjacMi

isaaai
□■SdM'

_ _ _ i yQKMISaSlO
]U U H [

-------------lotjQiiaBaiS¡noaifi---------— _______________________ ^■««aiinUíHGKDnBDK-Ui-iuPDCiaD a »B y B H B W n n gamnnng luDGBGQD01»»55wgHBB«yB----- --------

O!

OaDOBüDDnDanDttdSGB®: [□□□■iaaübflDHnpDaBFaafisB

IÍlCSÍDHD8bDDBaSgSS£ÍKn

__lSBS5iaf!93i9a

IGCXIlSLJCrByQiS^Qi^^É"  na--------

¡BBDDQaBL

i
la'.'u

•íSyQQ°gggúJ»L!B;.: JBLi

la S R H S a a S B S a R M R----- iSHHSKaKRBBi
¡H H B S O S rja H B R

iMaBGSürjfraasi^asiffiL. 
lK * M B G B q s n 'J B B g g » i|? ________ _

G u G E ;r3 B a s ^ p s 2 s s « i .■üBDu;JBBcSB^S>SéSS ------- ------- a-iKBB.'JuJGEBffiSfflíSagS
sssaságggsigg^isggsiii
)üGdQsgDySíi|liiÍMSÍSg'
| e g g | í | Í | | | a Í B @ ie a a i8 a i iG D . " u ___

lOQBSaaGÜGGQ— iOr:i«saBÍBiGn___________ _ ____
iMBaGGSBBeBEEeaGBDiaHuaüGOS'^iICagGBSBggSBBGaCSnSDnrio-eGGr]iu'i_nB0 BBefi»BGr):. i ir g ' 'g, '■■r-sr d-bdi

cacH||iaeBBüG:jüH::aL^: nyfjKd'db

"''̂ S'ñSÍÍIriaSSiiSRRŴ
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5 Bordado en tul

rís una mujer de su edad, aunque sea duquesa, no gas­
ta sombrero redondo ni penacho de plumas rojas! 

—Pues semejantes atrevimientos de la moda, de

7 Periueño tapete ea peluehe

Francia vienen, murmuró la rubia espiritual.
— Sin duda, porque el que tiene que explotar un 

negocio lo hace hasta exprimirle; pero los mismos 
franceses no suponen al crear un modelo extravagan-
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Helfli -̂ot de bouck-

9 Chaqueta de paño inglés

te, que pueda ser lucido 
por . señoras discretas y  
bien conceptuadas.

—¡Picaras revisteras 
de modas! ¿Y por qué no 
nos lo dicen?

El carmin asomó á mi 
' mejilla, y  hubiera toma­

do la palabra con mucho 
gusto; j)ero su interlo- 
cutora fué excelente in­
térprete de mi pensa­
miento al contestar:

—Hija, las cronistas 
de modas están en el de­
ber de recomendar los 
modelos que reciben 

nuestros aCnaoenes, si 
no han de perjudicar el 
comercio de su país: lee 
con cuidado,- y  entre lo 
que recomiendan, verás 
que siempre se inclinan 
á elogiar lo bello sobre 
lo extravagante; lo ar­
tístico sobre lo vulgar, y 
el mérito de quien las 
consulta, está en seguir 
esos indirectos consejos.

—Está visto que soy 
muy torpe y  no lo he 
adivinado; pero ya que 
tú vienes de París y  has 
recorrido los grandes al­
macenes de modas, dime 
sin engañarme lo q\ie 
debo hacerme para este 
invierno.

—Pues es muy senci­
llo. Con tus pocos años- 
y tu rostro encantador, 
debes buscar modelos 
esbeltos y  sombreros de 
ala reducida que no le 
escondan. Un vestido 

musgo de lana, cruzado 
’ . con rayas de peluehe 

'ó terciopelo, te hará un 
vestido encantador en 

'  color oscuro, sobre todo 
“̂^^/^ífen color oscuro. Si las 

mujeres supieran todo 
lo q\ie resalta el rostro

— 0

6 Porta-platos con ruedas para centro de mesa

junto á un tono sombrío, no vestirían de claro ni 
á los quince años!

—Ahora se estilan mucho los colores oscuros, 
—Sí, tiene la moda ese buen sentido á falta 

de otros. Pues como te decía, para abrigo no de­
bes elegir más que una chaqúetita de peluehe, que 
con un sombrero bolero de ala recogida, te dará un

8 PantuSa relojera

traje delicioso para salidas de diario, paseos y vi­
sitas.

—¿Y para el teatro y  para el salón?
—¡Ah! ¡eso es distinto! Para el teatro hay en Pa­

ríŝ  chaquetas encantadoras de terciopelo oscuro, 
abiertas sobre plastones camisetas de surah azul 
pálido, rosa ó crema; y  para baile, estas mismas

•; i!
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camisetas, escotadas con lazos en los hombros, y  cuerpos de 
peluche y  terciopelo pequeñísimos, aprisionando el talle como 
un justillo sobre otro cuerpo. Como sombrero de teatro, una deli­
ciosa ^capotita, sin bridas, de terciopelo irisé azul ó malva con 
encaje blanco.

—;,Sin bridas ?
—Si, hija mia; si se tratara de tu mamá, serian preci^as. pero 

l>ara ti es preferible sin ellas. ¡Ah! te recomiendo un abrigo de 
Teatro (me he traído de París, y  te enseñaré el dia que vayas á 
verme. Es una manteleta de largas puntas en peluche rojo con 
guarnición de cisne, que apéuas cubre el talle, y  tiene manga 
m uy graciosa.

— A b r ig a rá  
poco.

—Losuficien- 
te paratomar el 
carruaje ylucir 
el traje en el fo- 
y e r  d e l teatro 
Real. Ya sabes 
que allí pasa­
mos una revis­
ta....

En este mo­
m en to  sonaba 

1 a campana, 
dando señal pa­
ra la última ca­
rrera. Todas

11. A buigo de otoSo.
De paño ligero raya­

do, es otro i-edingot con 
delanteros holgados y 
gran tabla en el de en­
cima, abotonado á la 
izquierda: va plegarh) 
por detrás y baja hasta 
el borde del vestido. 
Copota de peluche nú- 
tria con nido de pá­
jaros.
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Áj- prestamos atención al espectáculo, y un momento des- 
pues tomábamos nuestros carruajes, apresurándome yo á 
comunicar á mis lectoras tan importante diálogo, que 
quizá para otro número habría perdido la oportunidad, y 
diciéndome á mí misma:

—¡Qué lastima que cada señorita no tenga á su lado 
umi censora de la moda tan discreta como la que me tocó 
al mío, haciéndome algo soportable el espectáculo.

J oaquina B alm aseda .

t\PLIt.lCIOS DE IOS CDABADOS.

1. T kAJE NUPCIAL.
Ls i;c inva li-íuicî -sa y üii.;ajc, el .le'.aiital plegadu con encaje ondeado encima y gran cola cuadrada con otro e.i- 

caje < ;i quili.a muy .ancho y drapeado en cascada. Cuerpo de peto, adornado de hilos de perlas, muy escotado y abier- 
lusoi/i-i-camisetaíi-uiicida de enca.iü con cuello alto: manga igualmente abierta sobre otra de eiTcaie, y  nrupos de 
azahar ici les mangas, cucdlo y  talle: otro igual en la cabeza y gran velo de tul. o o ¡.

2. E nteed(5s de güipure antiguo.
Está ejecutado sobre malla á punto 

de zurcido, con los contornos de hilo 
más grueso ó algodón de color; puede 
servir para cortinajes, alternando estas 
tiras con otras blancas de linón ó esta­
meña.

(»•.-— • —— - a U

3. I niciales enlazadas para paSuelos.
Están bordadas á plumetis, punto de 

pluma y cordoncillos, con blanco ó 
mezcladas en dos colores.

fAv.Al* " )líl f
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4. T ira  de tapicería para muebles.
Ejecútase en lana de Hamburgo y 

por los colores indicados al pié del mo­
delo, siendo labor muy á propósito para 
centro de sillones ó cenefas de portiers.

B. B ordado en  tul.
Bórdase á punto de zurcido sobre tu  ̂

muy fino con hilo aplastado, igualmen" 
te fino: puede servir este dibujo para 
camiseta ó adornos de un traje de bai­
le, sobre viso de color.

I
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7. P equeño tapete  de  peluche.
Es color oro viejo con bordados de 

colores y  adornado de guipure blanco, 
pudiendo servir para debajo de una 
lámpara, canastilla ó cualquiera otro 
adorno de salou.

Hh , I

8. P antufla  relojera.
Es de raso azul celeste, con lazos de 

terciopelo granate y un ramo de mioso­
tis, entre el cual va oculto un gancho 
para el reloj.

9. C haqueta de pañ»  inglés.
Su forma es la llamada de sastre, 

muy entallada, con solapa añadida, la 
cual cierra á la izquierda con botones: 
por detrás, desde el talle, tiene dos ta­
blas y  no lleva más adorno que pespun­
tes al rededor. Sombrero toc[i(e, de pelu­
che, con un pájaro, y  manguito de nú- 
tria.

%’Ü!'̂

17 Iraiepani pasea 3oiC

10. R edinoot de bouclé.
Es Un verdadero astrakan verde os­

curo, y  el redingot muy entallado, con 
pliegues por detrás desde el talle : una 
trenza al rededor le completa. Som­
brero de fieltro con adornos y flores de 
peluche.

12. T raje para niña .
F a ld a  redonda do 

terciopelo color taba­
co , con túnica drapea 
ita de siciliana en tono 
más claro, drapeada, 
cubriendo casi la laida 
por detrás, y cuerpo de 
siciliana de peto, con 
chaleco que se prolon­
ga en ametas: plaston 
con drapería de sicilia­
na anudada en el pe­
cho, y  cuello y  vueltas 
de manga de terciopelo.
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13. T raje para niña .
Falda de peluche mor­

deré, cubierta de lana bou- 
cié en tonos más oscuros; 
el lado izquierdo abierto 
sobre la primera falda y 
adornado de lazo de ter­
ciopelo epinglé con pun­
tas de pasamanería: pouf 
recto, montado á pliegues, 
y  cuerpo-chaqueta abierta 
sobre plaston de terciope­
lo y  éste á su vez sobre 
otro más pequeño en bou- 
cié. M angas largas con 
vueltas de peluebe, y  som­
brero de la misma con la­
zadas de cinta.

15. T intero de bronce.
Es un capricho propio para un escritorio de señora.

16. A lfiler  para sombrero.
Forma una flecha de acero sobre una lira de bronce y  es 

muy á propósito para sujetar el lazo de uu sombrero.

i  ^
t ;
-

14. T raje PARA NIÑA.
Falda de cuadros plega­

da y  túnica lo mismo en 
tela lisa recogida en aba­
nico: chaqueta abierta y 
cerrada con solo un boton 
sobre plaston de cuadros, 
igual al cuello vuelto y 
adorno de manga.

17. T raje para paseo.
Falda de faya plegada, verde ru­

so, con quilla bordada de cuentas 
de cristal y túnica de lana fantasía, 
drapeada á la izquierda y  cayendo 
en delantal largo para recogerse en 
la otra cadera: pouf muy drapeado, 
con solapa de faya á la derecha, que 
se prolonga en un híés con pasama­
nería. Cuerpo de peto, abierto sobre 
chaleco de faya, con solapas de seda 
y  un biés que desde ellas baja á ter­
minar en un golpe de pasamanería. 
Las solapas directorio van sujetas 
igualmente por grandes botones de 
pasamanería. Sombrero bolero, de 
tei-ciopelo negro, con una paloma 
blanca.

16 Alfiler para sombrero -  —

18 Y 19. Vestidos para visitas.
18. Vestido de encaje y faya.—El delantal de la falda es de 

encaje de lana plegado, y  una draperia de faya francesa se. 
coloca en túnica, formando punta por delante y  muy recogi­
da de las caderas, con gran lazo de terciopelo al costado y  
pouf graciosamente drapeado. Cuerpo de faya, muj' entalla-

4
14 'raje para niña
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''M

do, abrochado con trencilla por la espalda y escotado sobre camiseta de encaje, con cuello de terciopelo: mangas 
con vueltas del mismo y lazos de terciopelo en los hombros. Sombrero redondo de terciopelo y cuentas con lazos y 
plumas.

19, Traje de cachemir y terciopelo.—Falda formada’'por tiras de cachemir y  terciopelo, plegado el segundo, y  túni­
ca vuelta al lado izquierdo hasta la cadera, con gran vuelta de terciopelo y  pouf muy drapeado por detrás. Cuerpo 
corto, abierto por delante sobre chaleco de faya color crudo, coa doble hilera de botones y  grandes nieltas de 
terciopelo, de las que pirte una draperia de surah fruncida que cruza en el talle y remata con una pasamanería, 
sombrero de fieltro y  terciopelo con lazadas del mismo y  de cintas de faya.

20. V estido para teatro .
Falda plegada de faya color taba­

co, alternando una tabla lisa y  otra 
rayada de seda en igual color: 
gran polonesa de faya, que deja 
descubierto el lado izquierdo de la 
falda, formando en el otro gracio­
sas ondulaciones, y  cuerpo cerrado 
áun lado en la tela rayada y ador­
nado de una draperia de tela lisa, 
que parte del hombro izquierdo, 
rodea el cuello por detrás y  se pro­
longa hasta el peto, donde la sujeta 
un boton dorado, otro cerca del 
hombro y de él parte una forrajera 

: de pasamanería á sujetarse en el
i hombro contrario: otro adorno de

\ \
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i.s Vertido de encüjf y bijii 19 Tmje de caclicmir y ler.iopolo

cordones guarnece la falda en la 
parte que queda descubierta. Man­
gas justasy sombrero de terciopelo 
negro cou grupo de plumas blan­
cas.

J oaquina B almased .a.

VAUCLUSE.
Vaucluse, no es tan solo uno de 

esos nombres consagrados eterna­
mente por el encanto de hermosos 
vers'*s, y  á los cuales ha sabido ro­
dear de un mágico prestigio la ima­
ginación y  el genio de los poetas, 
es también un sitio delicioso, cuya 
belleza realypositi va llena el alma 
de gratas impresiones, y  su célebre 
fuente, sin igualar las maravillas 
de los Alpes ni sus magnificencias, 
consigue , sin embargo, hacerlas 
presentir al afortunado viajero que 
se dirije á visitarlas, y  obtiene una 
mirada de pesar del que se aleja de 
aquellos lugares, en donde la es­
pléndida naturaleza desplega todos 
sus portentos.
A (loce kilómetros de Aviñon, un 

semicírculo de peñascos, cortados 
á pico y de una elevación prodigio- 
^a, cerrando repentinamente el si­
nuoso valle de Vaucluse, obliga al 
viajero, áuu al ménos amante de 
lo bello, á detenerse, para admirar 
la calma y la frescura del paisaje 
que le rociea.

En la parte inferior y  central de 
esta muralla de rocas, y al pié de 
una montaña de aspecto triste y 
salvaje, se abre, hundiéndose en la • 
oscuridad, una gruta de cerca (h< 
32 metros de latitud, al nivel del 
suelo, y  que debe ser sin duda muy 
])vofunda, pues'su b iigitud llena á 
19 metros, bajo el arco irregular 
que forma su bóveda.

• m n
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De esta bóveda, impenetrable á las miradas de los 
hombres, pero cuya caprichosa estructura, majes­
tuoso silencio y  fresco ambiente , encantan desde

;doluego los sentidos, surgen los manantiales, que no 
bastando á contenerlos el profundo estanque, cons­
truido por la misma naturaleza con los agrupados 
peñascos, se extiende por la llanura, formando una 
magnifica sábana de agua, inmóvil en la apariencia, 
aquí y  allá verde ó negra, como el interior de la 
gruta, y  según es más ó ménos sombrío el follaje 
que cubre sus paredes, pero por todas partes trans­
parente, y  á los piés del viajero, pura y  deslumbra­
dora como el rayo de la luz que juguetea entre sus 
hebras argentinas. Esta es la fuente de Vamlme.

Esta fuente, ó por mejor decir, este hermoso lago 
en miniatura, se alimenta por medio de invisibles 
manantiales, y  se derrama sin ruido por conductos 
igualmente subterráneos, en una quebrada, desde 
donde toma el nombre de la Sorgue, curso de agua 
bastante considerable para poder llamarse rio, y  ser 
navegable á muy poca distancia, engruesado por 
otros mantiales que se ven surgir aquí y  allá en sus 
dos orillas.

Solo en cierta época del año, después de los des­
hielos, siendo las aguas de la fuente más abundan­
tes, salen á borbotones de la caverna, se desbordan 
por encima de las rocas que constituyen el estanque, 
y  forman un gran número de pequeñas cascadas, 
que se precipitan murmurando en el cáuce del rio.

Los aldeanos de los alrededores hacen notar con 
gran candidez, que las aguas de Vaucluse, nona&té 
aigo, como dicen ellos en su dialecto, además de ser 
excelentes é incorruptibles, se deslizan tan rápida­
mente sobre las rocas, q̂ ue ni siquiera tienen tiempo 
de enmohecerías y  cubrirlas de musgo. Ra pas lou 
tém, ha pas lou tém.

Fuente apacible, que modesta y pura,
Sufre, que arroyos mil, en su desdoro. 
Derramen por la espléndida llanura 
De sus aguas fecundas el tesoro,

Y  la tierra sedienta van cruzando. 
Cubriéndola de perlas cristalinas;
En bosque de follaje transformando 
Las agrupadas y  ásperas colinas.

T  así ostenta do quier sus ricos dones 
La comarca más bella y  seductora,
Que el Dios de las v.ariadas estaciones 
Desde el azul cénit con rayos dora.

Pero el recuerdo para siempre ya inseparable de 
estos hermosos lugare- ,̂ es la estancia que hizo en 
ellos el Petrarca. Es á la vida de este eran poeta y 
á su genio inmortal, á quien es preciso preguntar el 
secreto de la celebridad y  de los hechizos de Vauclu­
se: es _á todos aquellos versos sublimes é inspirados 
que hicieron las delicias de nuestra Europa y cons­
tituyeron su gloria, cuando despertándose, áespues 
de la prolongada noche de la edad media, deslum­
brada con los primeros fulgox’es del renacimiento, 
se sintió feliz y orgullosa de poder contestar con 
cantos armónicos á los bardos de la antigüedad, y 
oponer el Dante á Homero, y  á Virgilio el Petrarca.

El prestigio fué inmenso, tanto a un lado como 
al otro de los montes, pues en el siglo xvm aún re­
sonaba el eco de su fama, yno solamente Rousseau, 
este otro hijo afortunado de los Alpes, repitió sin 
cesar y  en todos sus escritos los versos del Petrar- 
ci, sino hasta Voltaire se sorprendió un dia á sí 
mismo traduciendo la inimitable canción.

Chiare, frescJie é dolci acque.
La libre imitación que hizo de,ella (1) es muy 

linda; pero se echa de ménos cierto inimitable can­
dor y cierta piadosa unción, que solo posee la voz 
inspirada del Petrarca.

En el fondo del valle, lejos del humo y  del ruido 
de las fábricas, recientemente establecidas en las 
márgenes del Sorgues, y á cien pasos de distancia 
do la fuente, los campesinos enseñan con santa ve­
neración al viajero la cúspide de un peñasco en 
donde estuvo asentada la casa del Petrarca, y  de la 
cual en el siglo anterior aún se veían las ruinas.

Y  esa mujer angelical y tan celebrada; esa Laura, 
espejo misterioso de una adoración pux*a y  eterna, 
que fué para nuestro poeta lo que Beatriz Tiabia 
!-ido para el Dante, cuando aún era niño, es decir, 
un mito, una aparición celeste, que se hubiera podi­
do creer de todo punto ideal, tanto fué arrebatado­
ra y suspirada; esa inefable revelación de la invisi­
ble belleza y del amor que no se extingue; esa Lau­
ra, en sentir de los que creen que habitó la tierra, 
vivía no lejos de allí; en un castillo asentado sobre
otra eminencia, sepax*ada tan solo por un riente
valle de la modesta villa del Petrarca (2).

Cuéntase que fué en Aviñon, cuya ciudad visitó 
cuando aún era casi un adolescente, en compañía de 
su padre, antiguo compañero de proscripción del
Dante, en donde el laureado poeta vió por primera 
vez á la hermosa Laura de Noves, esposa del conde
de Sade, señor de Vaucluse.

Pei'o para hacer comprender toda la influencia de 
este simple encuentro en la vida del IPetrarca; la 
exaltación mística del poeta por Laura y por Vau- 
cluse; las excesivas alabanzas que ha prodigado á 
ambas; su solemne triunfo, y la gloria sin igual de

Pub icula en el E ssa i s u r  les 7noeurs de! mismo au'
(2) La Academia de Aviilon lia hecho construir cerca de 

la fuente uii m.imimonto- eu eoumemoraciou de Laura y del 
Petrarca.— ( X o t a s  d f l  T \

que gozó por largo tiempo en Europa, es preciso re­
cordar lo que era entonces para toda la Italia el 
cantor de Beatriz; el alto rango que ocupaba en to­
dos los países cultos la ciudad y  la córte pontifical 
de Aviñon: y  sobre todo cuáles habían sido las cos­
tumbres de los provenzales y  la poesía de los trova 
dores en los siglos xir y  ^m.~(Traduccion).

A ngela G eassi.

Á GERONA
EN LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA

A mi dístiaguiclo y apreciable amigo 
DON CELESTINO PUJOL Y CAMP8.

SONETO.
Yo te saludo contemplando el brío 

Que quisiste, con grande omnipotencia.
Oponer por salvar tu independencia, 
Resistir por tener tu poderío!

Febril se encuentra el pensamiento mío 
Al cantar de tus glorias la existencia,
¡Y al recuerdo de aquella resistencia 
Se ensordece y  produce desvarío!

Al empuje feroz del extranjero 
Los héroes opusieron su arrogancia,
Y  hubo un Castro, templado cual acero, 

Que imitando el orgullo de Numancia, 
¡Antes quiso morir como guerrero 
Que caer bajo el yugo de la Francia!

J osé F eito  G arcía.
30 Abril, 1885.

PENSAMIENTO.
Para las grandes penas 

No hay más alivio 
Que lágrimas, mezcladas 

¡Ay! con suspiros.
R. DE LA H uerta.

LAS FLORES.

(Leída en Sao Angel, en la apertura de 1.t. VIII Exposición 
de Plantas y Flores).

¿Hay algo en esta vida 
Toda dolores,
Más tierno que los niños
Y  que las flores?
¿Hay símbolo más dulce. 
Más elocuente,
Que diga lo que el alma 
Callando siente?
Mirad,., cierran el campo 
Los horizontes,
Son murallas azules 
Los altos montes;
En sns cimas se posa 
La blanca nube 
Que del tranquilo lago 
Ligera sube.
El sol quiebra sus rayos 
En la cascada,
Y  los vientos suspiran 
En la enramada;
Sobre el enhiesto roble 
Tosco y  severo,
Entre las verdes hojas 
Canta el jilguero;
La parvada de tordos 
Rauda se aleja,
Y  en los lirios azules 
Zumba la abeja;
Luce el granado florea 
Como escarlata,
Las azucenas fingen 
Copas de plata,
Y" en naranjos que mecen 
Doradas pomas,
Cantoras de la tarde 
Son las palomas.
Al son de los arroyos 
Murmuradores 
Se duelen y  se plañen 
Los ruiseñores,
Y  en los alegre.s prados
Y  en las colinas,
¡Qué alegres van y vuelven 
Las golondrinas!
¡Cómo brillan los rayos 
'Del sol fecundo!
¡Qué jardín tan risueño 
Parece el mundo!
Es porque está de gala 
Natura entera;
Es porque está i*einando 
La Primavera,
Y  no hay en esta vida, 
Toda dolores,
Nada tan expresivo 
Como las flores.
Una flor en el pecho 
Del sér amado,
Es la llave de un cielo 
i'^iempre anhelado.
Allí encuentra la vida 
Qu'' el alma quiere,
Y  al fuego de esa vida

Marchita muere.
Que así en amores miran 
Los corazones,
Morir como las rosas 
Las ilusiones.
En la iglesia más pobre, 
Mas solitaria,
Es un ramo de flores 
Una plegaria:
Que sus hojas que adornan 
El templo santo 
La íé las humedece 
Con tierno llanto,
Y  la fé con sus alas 
De raudo vuelo,
Oración y  perfume 
Remonta al cielo.
Cual corona de estrellas. 
Los azahares
Brillan en blancas frentes 
En los altares;
¿Qué diadema más digna 
De la belleza?
¿Qué símbolo más tierno 
De la pureza?....
¡Ay! también en las tumba.s 
Las flores crecen;
Ni se cansan, ni olvidan.
Ni desfallecen.
Allí, lejos del brillo 
Del mundo vano.
Crecen sobre la madre,
Sobre el hermano.
Que el manto del olvido 
La tumba envuelva,
Sobre él tiende sus flores 
La madreselva.
La memoria de un muerto 
Queda perdida,
La flor es una hermana 
Que nunca olvida,
Y  de la helada tumba 
Bajo el abrigo
Dice al que duerme solo: 
«Yo estoy contigo.»
¡Ay! son flores hermosas 
Las ilusiones
Que embriagan y  adormecen 
Los corazones.
Allá en la primavera, 
Cuantas nacieron,
Unas se marchitaron,
Otras se fueron,
Y sobre el campo estéril 
De los dolores.
Son cardos los recuerdos: 
^ u ó  tristes flores!
El campo que hoy alegra 
La luz del dia,
Lo secará Diciembre 
Con mano fría;
Pero pronto á los besos 
Del sol ardiente 
Tornará su belleza 
Más esplendente.
Y  abrirán sus nectarios 
En las corolas,
Los lirios, las violetas,
Las amapolas.
Tendrá rumor la fuente, 
Aroma el prado,
El jardín mariposas,
Fruto el granado,
Y  sonarán los cantos 
Dulces, sentidos,
De avecillas que pueblen 
Los nuevos nidos.
Así también el alma 
Que sufre y  llora,
Tras de la negra noche 
Tiene su aurora.
A cuantos bellos nombres 
Su luz alcanza;
Se llama íó, ventura,
Gloria, esperanza.
Que si son cual invierno 
Las decepciones,
¡Tienen su primavera 
Las ilusiones!
Se llora una esperanza 
Que se derrumba,
Y  luego crecen flores 
Sobre su tumba;
Fecunda el alma humana 
Como la tieri*a.
Gérmenes de ventura 
Constante encierra,
Y  halla para consuelo 
De sus dolores:
¡La mujer! ¡La más billa
Flor de las flores!

J uan de D.
México, Mayo 30 de 1886.

P ez

L A  I N F I E L .
BALADA.

Hermosa era Giselda. Sus cabellos, negros más 
jue el fruto del moral silvestre, hacían resaltar la 
fulce Ipalidez de su rostro, iluminado por el brillo
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de unos ojos indefinibles como el color de la mar.

Las doncellas de la vecina aldea la miraban á 
hurtadillas cuando al hundirse el sol en el fondo 
dél lago, cruzaba el valle, con la soltura de la corza, 
para coger conchas marinas en In desierta ribera. 
Los mancebos suspiraban en vano si por fortuna 
los claros ojos de Giselda se encontraban con los 
suyos, ligeros como el relámpago.

Solo el cantor Hermán, Hermán el de la monta­
ría, habia logrado más dichoso embelesar con los 
acentos de su laúd el corazón de Giselda.

Dos años pasaron entre envidiable ternuray con­
tinuos juramentos de amor. Como Hermán no tenia 
más patrimonio que su laúd, el siniestro espíritu 
habia penetrado en el corazón de la hermosa jóven, 

■dicióndole en el silencio de la noche:
«Gallarda es tu hermosura, pero nadie te iguala­

rla si ciñeras tu cuello con sartas de perlas y mez­
claras entre esos negros rizos encendidos rubíes. 
Entonces serías la reina del valle, la más seductora 
de todas tus compañeras.»

¡Ay! La débil Gisela sucumbió al demonio de la 
'ambición.

¿Quépodia hacer sino olvidar á su fiel Hermán? 
Un rival opulento, el conde Rodolfo, realizó sus 
funestos ensueños. El misterioso laúd dejó de tener 
eco en el corazón de la ingrata.

Desfallece de dia en dia el cantor de la montaña. 
Su voz, perdida entre el murmullo del lago, va á 
morir en el fondo de las aguas, sin que un suspiro 
responda como en mejores dias á la amorosa trova. 
Vaga en la soledad de la noche por la desierta ori­
lla, y  cuenta sus pesares al blanco lucero, que para 
consolarle detiene su curso sobre la linfa azulada.
' Hermán desaparece al fin de aquellos lugares, tes­
tigos de su infortunio, como ántes de su felicidad.

La hora de la expiación va á sonar en el corazón 
inconstante de Gis dda.

Entibiase la pasión en el alma de Rodolfo, y al 
poco enlaza su mano con la de una ilustre dama, 
ante el ara sagrada de la religión. ¿A dónde volverá 
sus ojos la abandonada campesina?

En vano, arrepentida, evoca bajo el peso de su cri­
men los puros recuerdos de su leal amante, aquellas 
memorias tan risueñas como el primer sol de Mayo.

En vano renunciando á todo reposo, va sin cesar 
álas orillas de aquel lago, donde su noble Hermán 
le ha cantado tantas veces sus amores.

Pregunta á las olas, y ai romperse en las arenas, 
mienten para atormentarla suspiros de dolor. Hasta 
el blanco lucero, testigo un tiempo de su dicha, se 
oculta entre nubes cuando sus ojos le buscan.

más 
.r la 
rillo 1

Una noche ¡ay! el sonido vago de un laúd llega ásu 
corazón, atravesándolo como una saeta de dos filos.

Revuelve en derredor su mirada, ya sin brillo ni 
alegría. Recorre ansiosa la desierta ribera, y  enton­
ces ¡mísera Giselda! pendiente de las encorvadas 
ramas de un sauce solitario, ve el laúd de su fiel 
Hermán, que ha resonadoecomo un arpa eólica: in­
clina sus ojos á la tierra y  descubre en ella una 
modesta cruz que las ondas del lago salpican de vez 
en cuando con sus lágrimas.—A k t o n i o  A b n a o .

TEATROS Y  SALONES.
Forman parte de la compañía del regio coliseo 

artistas ya aplaudidos en la temporada anterior y 
que no lo serán ménos en la presente por no-haber 
desmerecido en nada sus facultades. La interpreta­
ción que obtuvo Guillermo Tell, bellísima obra del 
inmortal Rossini, fué motivo de una ovación al se­
ñor Tamagno, perfectamente secundado por la se­
ñorita Perez, discipula del Sr. Verger, y  por los 
Sres. Uetam y Battistini. Asimismo Aida fué canta­
da de un modo magistral por las Sras. Kupfer y 
Pasqua y  los Sres. Tamagno, Battistini y Silvestn, 
demostrando sus brillantes condiciones de director 
el Sr. Mancinelli, que hace resaltar notables belle­
zas de la partitura que ántes pasaban desapercibi­
das. La bella partitura del maestro Ponchielli, 
Gioconda, ha gustado mucho por la excelente inter­
pretación que la dieron las Sras. Kupfer, Pasqua y 
Fabri y los Sres. Oxilia y Beltrami, que merecieron 
muchos aplausos. El Fausto fué ejecutado por las 
Sras. de Vere (y después por la Srta. Perez) y Fabri 
y  los Sres. Oxilia, Uetam y Battistini.

En el teatro Español ha sido un acontecimiento 
la representación de Kl gran galeoto, uno de los dra­
mas del Sr. Echegaray mejor pensados y  desenvuel­
tos, representado por los eminentes actores señores 
Vico y Calvo, que estuvieron admirables á cual 
más. El teatro tuvo un lleno completo de la sociedad 
más distinguida, que acude á tributar sus aplausos 
al verdadero mérito, contribuyendo á enaltecer el 
teatro nacional con su decidida protección.

Actúa en el teatro de la Zarzuela un escogido 
cuadro de artistas muy reputados, que representan 
las-mejores producciones lirico-españolas. Mantos y 
capas, del maestro Caballero; Los diamantes de la co­
rona y  Jugar con fuego, de Barbieri; San Franco de 
Sena, de Arrieta; La tempestad, de Chapíj El jura­
mento, de Gaztambide, y  otras bellas partituras han 
dado ocasión á las Sras. Soler di Franco, Fraga, 
Soler y los Sres. Verges, Soler, Navarro, Seniz y 
demás artistas á recibir merecidos aplausos en la 
ejecución de sus respectivos papeles.

La compañía Tomba dió á conocer TI guittarero, 
arreglo de Beettclstndcnt ,el estudiante pobre), zar­

zuela de Zell y Genée con música de Millocker, 
estrenada en el teatro de Viena; un arreglo en es­
pañol muy bien escrito por el Sr. López Ayllon, y 
titulado El estudiantino, se ha representado en el 
teatro de la Zarzuela, distinguiéndose en el desem­
peño de la obra las Sras Franco de Salas y  Soler 
di Franco y los Sres. Soler y Berges, que tuvieron 
que repetir varios números y fueron muy aplaudi­
dos juntamente con el autor. El teatro un lleno 
completo la noche del estreno, siguiendo igualmen­
te concurrido.

En el teatro de Lara se estrenó un juguete en un 
acto, titulado La seña condesa, escrito por el señor 
Delgado, que entretiene por loa chistes de buena 
ley y  donaire con que está escrito. El juguete có­
mico en un acto, original del Sr. Ramos Carrion, 
y  titulado Golondrina, hace las delicias del pú- 
olico por su 'argumento original, bien desarrollado, 
con escenas y situaciones cómicas de efecto y  per­
sonajes graciosamente dibujados, todo lo cual con­
tribuye a mantener constantemente la risa en los 
espectadores. La ejecución inmejorable por las se­
ñoras Valverde, Rodríguez y Romero y  Sr. Rubio. 
Fepa lafrescachona 6 el colegial desenvuelto se titula 
el sainete estrenado en el propio teatro, y  escrito 
por el fecundo é ingenioso literato D. Ricardo de la 
Vega, es un precioso cuadro de costumbres en que 
se retratan con mano maestra tipos de la clase me­
dia. La ejecución fué perfecta y  se estrenó una bo­
nita decoración, pintada por el Sr. Muriel.

La compañía que inauguró el teatro de la' Come­
dia, después de cesar la empresa primitiva, ha vuelto 
á actuar formando sociedad, dando obras escogidas 
de repertorio y  el estreno de un juguete cómico, 
titulado Levantar la caza, escrito con maestría por 
D. Pedro Gorriz, con muchos chistes de buena ley, 
y perfectamente ejecutado por la escogida compañía 
que funciona en dicho teatro.

El teatro de Apolo se ve muy concurrido á pesar 
de haberse'dado solo pocas producciones nuevas, 
pero se representan con gran esmero las que últi­
mamente han tenido más aceptación, como La gran 
vía. Los valientes y  otras varias que proporcionan
fraudes entradas. La representación se divide en 

os secciones.
En Eslava se estrenaron Toros en Yallecas, cuyo 

género lo indica el título, en cuya obra canta Lucía 
Pastor unos coxiplets que se hacen repetir todas las 
noches; y  ¿Ceñirá á*’ pieza bien dialogada, de gracia 
y  movimiento escénico, correctamente escrito por 
el Sr. Llanos, y  representada con marcho acierto 
por las hermanas Srtas. Pastor y  los Sres. Mesejo, 
padre é hijo, y Escriu.

En el teatro de Variedades se dieron el juguete 
cómico lirico en un acto, escrito por el Sr. Jackson, 
con el título Toros onholados, y  música del Sr. Nie­
to, y Afortunado en el juego....

En Novedades se representan al que- no-
sabe, El tanto yor cient'i, En él pilar y en la cruz, El 
amor y la gaceta, Seguidillas y  otras producciones 
ejecutadas con gran esmero ó inteligencia.—Evar.

PATRON CORTADO.
El abrigo más en boga, el que merece los hono - 

res de la novedad y se generaliza entre las jóvenes 
de doce á catorce años de una manera increíble, le 
representamos en la fig. o.‘‘  de nuestra lámina de 
hoy. El patrón cortado qne acompaña lo es de la 
manteleta, por ser completamente separada del 
cuerpo. Por tal motivo no debe fijarse en la túnica 
plegada, por más que sea del mismo color de la 
manteleta; porque ésta permite, por las condiciones 
de hechura, usarse con toda clase de vestidos, sea 
cualquiera su dibujo.

El modelo consta de cuatro piezas, á saber: Es­
palda, delantero inferior, cuello y  delantero con 
manga unida. Esta última pieza se une primera­
mente por el hombro, y después se cose la costura 
de espalda hasta que llegue justa al talle, fruncien­
do, como es consiguiente, la parte superior de la 
manga sobre los mismos hombros. Seguidamente 
se cose la parte inferior de dicha manga, cuya cos­
tura viene ácaer debajo del brazo, y  cuyo interior 
se adorna de un forro de seda blanca ó rosa. El 
cuello se une en último término, no sin haberse 
ajustado á la circunferencia del de la niña. No es 
necesario colocar cintas que sujeten el talle, pues 
el corte ejecutado eu el modelo se adapta perfecta­
mente al cuerpo. Este ha sido ensayado de antema­
no, y  construido en peluche color de cafe tostado, 
por cuya circunstancia garantizamos sus resulta­
dos, así como el aplomo de sus piezas. -  C. H e r -n a n d o .EXPLIGáCfON BEL FIGUHIN DE NIÑAS.

Fis. 1.“' Vestido para niña de seis años.—Es de 
lana beige y  terciopelo nútria, el cuerpo de forma 
inglesa se completa con falda plegada pegada bajo 
un cinturón de terciopelo: dos patas del mismo for­
man adorno en los costados, y  el cuello es corres­
pondiente. Sombx'ero de fieltro gris con escarapela 
de colores: botas altas y  medias encarnadas.F i g .  2 . " '  Traje para niña de diez años. Terciope­
lo pekin color de vino y  lana de este color forman 
este elegante traje, con falda de pekin al biés y tú­
nica de lana abierta al costado con pespuntes y bo­
tones fantasía. Cuerpo de peto con plaston de pe- 
kin y  jaretón liso en el centro para los ojales, com­
pletándose con canesú á grandes picos ribeteados 
de terciopelo. Sombrero fantasía de fieltro blanco, 
medias color de vino y zapatb.s con lazos.

F i g .  Traje para nJia de siete años. -  El fondo 
del vestido es cachemir gris plomo, y  la túnica, muy 
abierta, de terciopelo cuadrillé en el mismo color, 
con chaqueta igual, prolongados los delanteros en 
grandes picos y abierta sobre plastou de cachemir 
de terciopelo encarnado: una tira en el mismo gus­
to cierra el plaston de cachemir en el centro y for­
ma hombreras. Sombrero de peluche fantasía, me­
dias rayadas y botas altas.F i g .  Vestido para niña de ocho años.— Es de 
lana azul rey y  terciopelo rayado de igual color, la 
chaqueta abierta sobre plaston de terciopelo y con 
solapas del mismo; lleva falda de lana plegada y 
cinturón de terbiopelo con un broche.F i g .  5.“’ Abrigo para niña de once atlos.—Está he­
cho en peluche nútria, con plaston plegado y  suje­
to con patas de astrakan, y  mangáis visita con igual 
adorno. Sombrero de fieltro de igual color con plu­
mas rosa pálido. •F i g .  6 . * ^  Redingot para niña de trece años.—"Recto 
de adelante, entallado de la espalda y con pliegues 
por detrás desde el talle, está hecho en paño verde 
oscuro con doble solapa en el pecho, úna de paño y  
otra de terciopelo, qne terminan en el talle bajo un 
grupo de pasamanería, sin más adorno al rededor 
que pespuntes á la máquina: cuello alto de tercio­
pelo y  sombrero de fieltro rayado con lazo de ter­
ciopelo grana,

B I B L I O G R A F I A .
Los acreditados editores de Barcelona, O. Juan y  A nto­

nio Bastíaos, han tenido la atención, que les agradecemos, 
de enviarnos un ejemplar de la M o n o g r a fía  h ia tórica  é  
ico n o g rá fica d e l ir .'je , eacútaYiüT X). José Puiggarit. presi­
dente de la Sociedad artístico-arqueológica de aquella capi­
tal. Más de 60U grabados, representaudo estilos y  eos 
tuuibres autiguas y  modernas, ilustran el texto de tan 
importante obra, útil á cuantos se dedican al estadio de la 
indumentaria cld-ñca, a s i  a n tig u a  co m o  re la tiv a  á  la  E d a d  
m ed ia .

Basado en los estudies del siempre célebre artista Julio 
Ferrario. y de los monó/rjjíos Yiel-Castel, Strutt y  Char- 
pentier, entra de lleno eu el fondo gnifico de 1.a h istoria  
i«cZu»ic?iítiria, i>ara manifestar los progresos que los hom ­
bres y las sociedades lian re.a izado gradual mente eu pro de 
la humanidad Uonocieudo estudios de índole parecida, entre 
ellos la obra d ‘. M - Rar.inet, y dedicados á la construcción de 
vestidos con re'acion á l.aa modas contemporáneas por es­
pacio de muchos años, fácil nos es analizar tan importante 
trabajo.

Reconocido el valor artístico de dicho libro, su contenido 
interesa a todas las clases socialesj puesto que encierra un 
interés peculiar, exclusivo^ do evoluciones curiosas, que 
obedecen á un órden sistemático de iiguros.a filiación

¿Cómo hubiera sido posible, cuando se vestía de túnica, 
imaginarse el traje á la moderii.a? lista pregunta que el 
autor hace en un yu-eííffiiHar que sirve de prologo á dicho 
libro, no puede ser más lógica, por cuanto la transmisión 
viene realizáudoáe h medida de nuestras necesidades, sin 
que en ningún tiempo liayau podido cohibirse las innova­
ciones de 'in ih im eu tacion ..........................................

Lo más inipoitaute del texto se basa en conocimientos y 
rasgos fundamentales é históricos, cualc-s son el clá sico  ó  
a r c a ic o , que gradualmente jirevaleció con infinitas modifi- 
cacú nes desde el siglo v  al del brillante lienacimieuto, el 
cual termina á mediados del siglo xvx.

La abundancia de tipos, todos auténticos y  originales, 
tomados de diferentes épocas, é individualizados en el 
in d ic e , dan forma é interés á la nomenclatura, completando 
de una manera gi'áfica la iioeion del traje.

Constituye la iiecc ion  l - “ el exámen de cuantas prendas, 
aderezos, peinado.? y armas da guerra se usaron eir la E p oca  
aíiiíjua. desde los egipcios h-a-sta los japoneses. La mayor 
variedad se manifiesta por la S ección  ‘2  en cuya vestim en-. 
tL, sujeta al Código romano, se fracciona la túnica eu media 
túnica, faldas, corpiños y  calzas. T-a in d u m en ta r ia  indígena  
se refleja cu la 3.“ >eccí07í, bajo el imperio bizantino, con 
sus Uterns fie paseo y  viaje, chimides y  mantos. En la Edad 
Media, y eu su primer período, se manifiesta la indumenta­
ria visigoda, hasta que San Isidoro pudo vencer á los bárba­
ros, é individualizar como de uso corriente la túnica de 
manga barga y las faldas, cuyos plegados contrajeron cierta 
elegancia, sirviendo á la vez para cubrirlos miembros que 
solían quedar desnudos.

A  tan interesante reseña sigue la época árabe, en la cual 
adornan datos históricos, pertenecientes á la desaparición 
de la monarquía, reemplazada por la ley del Coran, levan­
tamiento de los cántabros en C«>vadonga, y por consecuen­
cia el reflejo de una moda voluble, ya en la pluralidad de 
las ropas, ya en la delicadeza y  variedad de las telas. •

El autoi-pasa á tratar el decaimiento del arte en Occi­
dente, explicando de una manera categórica el sabor clásico 
de los bizantinos en la suutuaria é indumentaria áun á tra­
vés de la persecución iconoclástica, suscitada en los tiem­
pos de León.

En la primera mitad del siglo x . la instalación de la córte 
leonesa, valieron á nuestra España restauradora algún bri­
llo beneficioso para las artes, prevaleciendo, por su rique­
za, la cabullería I-a centuria del siglo x i inicia según el 
autor, una segunda fase de la Edad Media, sintiendo los 
efectos del gran movimiento de las C ru za d a s .

Sería interminable trazar aquí la variedad del traje en 
las épocas sucesivas, que termina por el fraccionamiento 
de la casaca hasta conocer la leox)oldina y guerrera de núes 
tro ejército actual

Recomendamos á nuestras suscritoras tan útil como in­
teresante obra, y  felicitamos á los Sres. Bastinos por haber 
dotado á España de un T r a ta d o  d e  in d u m en ta ria , en la se­
guridad de que ocupará sitio preferente en las librerías 
particiibares. ya que la parte oficial se muestra tan poco 
dispuesta n ensanchar y  fomentar li)s de sus escasas y  mez­
quinas bibliotecas.

C. H e r n a n d o .
Eficacia de la Páte Epilaloir Düsser!—».... Muchas se­

ñoras consultau con frecuencia á un médico para hacer des­
aparecer el vello de la cara; os recomiendo para conseguirlo 
la P a tt E p ila to ir  D u s s e r , que lo hace desaparecer coraple- 
tamente.— Docteur B., de la Facultad de París.

Ayuntamiento de Madrid
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P A R I S

GRANDES ALM ACENES DEL

BELLEZA de la  PIEL obtenida para e l empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
^®L¡LEGRAND| Proveedor de la Corle de Rüsia.

G R É M E -O R IZ A
|^ !V O N D E L E N C l£á

ORIZA- LÁCTÉ
LOCION EMULSiVA

Ko mas Tinturas prn erta lT aT ^ ^ ^ ^
p » r »  e l  p e lo  b U n o o .

(BlaDquea j  n fn s e a  l i  p ie ll 
I Quita las rnaactias de rojez. |

O A U ft V M lS

PrintempsNOVEDADES
Sedería», Lanería», Pañeriaz, 

Indiana», Sombrero», Veetidoa, 
Abriffoa, Veatidoa de Niñas y  Niños, 
Paldaa, Baiaa, Ajuares, Canaatil- 
2aa,Lencería, Coraée,Enoajea,Telaa 
de hilo. Pañuelos, Algodones blan­
co», Cortinas blancas, Telas para 
Mobiliaros, Tapicerías, Muebles, 
Artículos de cama, Camisas, Gáne- 
ios de punto. Trajes para Cabal­
leros, Calzado, Paraguas, C7uao- 
terfa , Chales, Cortadas, Florea, 
Plumas, Pasamanerías, Cintas, 
Mercería,Artículos de Paria,Plate­
ría, Marroquínería, Per/umeria,t{a.

p y w n o . p A í í ' ü )

îsseurde plusíeurs^i
s ^h o n o r e J

t r í a  C R B M A  suayíza  
I / blanquea la  PIEL . 
1 le  da la TRANSPARENCIA r  lA 

«RlSGURAdelaJUTENTUD.
I B h U  l a  « b u l  l a  m i a  « < le la n i« d »  
' '  P R E S E R V a  le U A L M E H T C

«1 r o s t r o  d e l  B ochorno, 
da la s  M anchas de Rojes  

j  de l a a  A rrugas

ORIZA-YELODTÉ
iJABONsegun elD''O.ReTeil| 
I Lom sssuarepara lapiel.

DB
James SMITHSOM

U n  te lo  P f u e o  ■ 
, Para derolrer enarjm ida I 

alCabelIo 7  a U Barba ' 
el colar catnral en 

TOBOS IOS MATICES

ESS.-ORIZA SMIONOÍ
iPerfumes atodos los ra -l 
|miiietesdeflorssnuevos.[ 

Adoptados por la moda.

*TOUTlSUSEW?ni>®l̂

ORIZA-TEIODTÉ
I pÓLVO de FLOR de ARROZi 

adherenteálapiel. 
.Baado el Afelpado del 

moloeotOD.

, COB IS T T  LIQUIDO i
[ QOhay necesidad <«LATAR ii C A B Iti

a n te s  n ld s s p u t t  
APLICACION PACCL 

R e su iu d  inm ediato  
a o  mancha la piel, ni perjadlea 

l a  l a l n i l .
E n  to d a s  la s  P e r f u m i r l u  

y  P t lu q u e rU s ,

Deposito principal : 207 , oaUa Ban-Honoré. Paria.

Polvos de Arroz al jugo de ft'utas de reglones tropicales, Inprlme al rostro
la Ju ven tu d  y  la F re scu ra .

,, , . .  ^  numerosas Falsifícaciones é Imitaciones,
pídase escluatvamente a la P e r f u m e r i a  JE?a;oféca, 3 5 , r .  Uu 4  S c p t e m b r e ,  P a r ís .

Acaba de salir á luz
LE B L A N C  ET LE R O U G E  E X O T I Q U E S

de frutas exóticas, Irasforman el rostro Instan­
táneamente. Variados matices son rosados idealizan la tez dándole brillo y  frescura 

. . .  , - gracias a la D ia fa n id a d  ilol cutis.
^ P erfumeria Exótica, 35, rué, du 4 Septetnhre, PARIS

el MAGNIFICO ALBUM ILLUSTRADO, 
en len gu a  E spañola  ó  Fran­
cesa , conteniéndo 525 G rabados,
modelos inéditos para la E stación  
d e  In v iern o  que es remitido, 
g ra t is  y fran co , á quien lo pida 
en carta franqueada dirigada á
MM. JULES JALUZOT & C‘°

¡Eiposition Dniierselle IS T S j^ M éd a illed 'O r .C ro iid .C h e ia lie r j
LA S  M A S  G R A N D E S  R E C O M P E N S A S

r » E K . F X J I V E E I ¿ I A  ! E : s r * E C I A . L

LACTEINA E. COUDRAY
BBComendada por las Cslebridades medícalas de París, para todas las necesidades del Tocador.

á  P . A . R I 8
Se remiten también gratia las mues­

tras de todas las tolas que componen 
el Inmenso surtido del PRINTEMPS, 
(EspeclOcar bien los géneros y  precios). 

Rem aaat á ta jo a  io t  palaea dal muado.

[JABON da I A C T E I N A ^ ^ ^ tS P ' ^ ^ ®  
rCREHAiPOLVOSdeJABONdcLACTEINApanlt barba 
E PO H AD iá la LACTEINA p a n  el cabelln. 
|C0METICO á la LACTEINA para alisar el cabello. 
TASUA de LACTEINA para el tocador.
[ACEITE de LiCTEDIA para embellecer el cabello.

- - - - - - - JA de LACTEINA pira el pañuelo.
POLVOS 7 A6GA DENTIFRICOS de LACTEINA p a r a k

embellecer la dentadura, •
CREMA LACTEINA llamada raso del cutis.vu b w a  u n u t b i i i ; !  iiauMua rasu uei euilS. X
LACTEININA para blanqiieir el cutis. 9
FLOEde ARROZ deLACTEINApara blanquear el cutis J

i  I  f 'f 'f 'f  I  i  i  i

: :  GRllES ALMICEiS DE SMTl ül

NUEVOS SURTIDOS DE NOVEDADES
En Fantasías de Seda, Lana y Adornos 

Confecciones modelos de París en Visitas— Chaquetas y Pardesús
é Impermeables

1, PLAZA DE SANTA CRUZ, 1, Y BOLSA 16

C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L

W  "Sy —  i a iT  INTÉPIIÉLIQUE — O

X A  LECHE ANTEFÉLIGA
pura 6  mezclada con agua, disipa 

P E C A S , L E N T E J A S , T E Z  A SO L E A D A  
S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R R O S A  

. A R R U O A S  PRE CO CE S
EFLORESCEN CIAS**""

R O JECES

♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦

I  AL BELLO SEXO I
DEPILATORIO

Este auxiliar del tocador es in­
dispensable cnando se desea ex­
tinguir el vello. Una sencilla apli­
cación de cnatro ó cinco minutos, 
son suficientes para hacerlos des­
aparecer. dejando la región depi­
l a d a ,  T E R S A  y E U S -  

sin prodncir la me­
nor molestia, manchas ni excita­
ción en el cútis más delicado. A  
cada frasco acompaña un deta­
llado prospecto. Precio: 3 pesetas 
frasco. No puede remitirse por co­
rreo. Depósitos en Madrid: Far­
macias R . Hernández, calle Ma­
yor, números 27 y 29; en Alican­
te; Mayor, núm. 22.

MANUAL DEL SASTRE
Métodoteórico-pt^ctico para tlcorleyconfeceion

^  cm íeí, m i l i t a r t e  y

por

D. CESÁREO HERNANDO DE PEREDA 
EsU obra consta de dos tomos; comiede 

infinidad de grabados y tolo cuesta 3 pesetas 
en rustica y 4 en tela. Se vende en esta An- 
mmistracion calle dcl Doctor Fourquel nú­mero 7, Madrid.REVISTA POPULAR

BE

CONOCIMIENTOS UTILES
P R E C I O S  D E  8 0 8 C R I 0 1 0 N

En Madrid y Provincias: Un año, 10 ptas. 
—beis meses, 5,50.—Tres meses, 3.

En Cuba y Puerto*Rico, S pesos al ano. 
En Filipinas, 4 pesos al año.
Extranjero y Ultramar (países de la 

Union postal), 20 £rs. al año.
En los demás puntos de América, 30 fran­cos al año.
Regalo.—Al susoritor p"T un año se low  ^  * ,*** c a l l iz o s

4 tomos I á elegir de s Que haya pu*
ro*blicados en la Biblioteca Enciclopédica f o -  

putor Ilustrada (excepto de los Diccwnarios), 
2 al de 6 meses y  uno al de trimestre.

Wministracion: calle del Doctor Fourquet, 
7, Madrid, donde se dirigirán los pedíaos á 
nombre del Administrador.

LA MUJER SENSATA
POE 'JOAQUINA BALMASEDA

Libro útil, de lectura provechosa para laa ̂ «•••« I saw «vv»tai VCCUUMi
señoritas. — Véndese á 2,50 pesetas 
en las principales librerías, pudiendo dirigirnAilInulft ó la rk _ SI. ' A- - - -  I-------— wi U lIlK ir
pedidos a la autora, Espejo, 9 y !1; ó á esta 
Administración.

Pies y ocho medallas de premie*
X i * e s  p x * l i x i e x * o B  p z ' e i x i i o s  e n  F l l a d e l f i a

Depósito. C M O CO LATESj C A F É S , T E S  Y  BOM BONES,
osito; Mayor, 18 y 2o. Sucursal, Montera, 8.—Madrid

DICCIONARIO POPULAR
DE LA

LENGUA CASTELLANA
POR

D .  F E L I P E  P I C A T O S T E
Precio! pesetas encuadernado en tela

Se vende en la Administración calle del 
Doctor Fourquet, núm. 7, Madrid.

D I C C I O N A R I O

FEANCÉS;ESPAÍÍOLE S P A Ñ O L  F R A N C É S

} PRIMERA CASA EJST M AN (^T(^*
Y  lO lO íN  lilS  L>Jil Jr^líüL, _

¡UNICO Y EXCLUSIVO DEPOSITO Á  PRECIOS SIN EJEMPLO Z
z \ . M  A  O í - r >  A  I L i  J t í3  I N  - A .  t

34, Calle Mayor, 34 ÉGran, exportación á provincias

POR
D. FELIPE PIC.VTOSTE

Precio: 5  pesetas encuadernado en tela
Se vende en la Adminislracion, calle del 

Doctor Fourquet, 7, M.idrid.
Laa  Sras. Suscritoras á la 1.‘ tíliciou recijirari oi í 'iltJ iUf/

Premiados 
en 20 exposiciones.

DE
CHOCOLATES

MATIAS
Premiados 

en 80 exposiciones.

Oficinal en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, sopas, Pastillas napolitanas, Bombones finísimos de chocolate y dulces de 
tos mas ricos que se elaboran en Paria. Inmenso y variado surtido do cajas finas á nronó- 8ito para regalos, bodas y bautizos.  ̂^

i'mi int*. r.HCraiK; J)notot Fourquet, 7.
el patrón cortado.

_  1

Administraolon! Doctor Fourquet 7,

Kl

Es
m:
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